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En un pequeño pueblo llamado Valdeluz, las luces de Navidad comenzaban a brillar en cada calle. Las casas olían a galletas recién horneadas, los niños cantaban villancicos en la plaza, y el aire estaba lleno de ilusión... excepto en el corazón de Daniel, un niño de diez años que, desde hacía dos, había dejado de creer en Santa Claus.

Todo había cambiado cuando su padre perdió el trabajo y su madre tuvo que hacer turnos dobles en la cafetería del pueblo. Aquella Navidad no hubo regalos, ni árbol, ni risas. Solo el silencio y una cena sencilla que su madre preparó con lo poco que tenía. Desde entonces, Daniel pensó que Papá Noel no existía. “Si existiera, no habría olvidado mi casa”, solía murmurar mirando el cielo invernal.

Este año, sin embargo, algo diferente se sentía en el aire.

El pueblo había organizado una feria navideña y, aunque Daniel no tenía ganas de ir, su amiga Lucía insistió tanto que terminó acompañándola. Entre risas, villancicos y el aroma a churros, Daniel vio un cartel que decía:


“Foto con Santa Claus — ¡Haz tu deseo!”



Lucía corrió hacia la fila con emoción, pero Daniel se quedó atrás.

—No tiene sentido —dijo cruzando los brazos—. Ese Santa es solo un señor disfrazado.

Lucía lo miró con dulzura.

—Tal vez... pero a veces los disfraces esconden cosas reales.

Cuando llegó el turno de Lucía, Daniel se mantuvo distante, observando cómo el hombre de barba blanca sonreía con ternura. Había algo en su mirada, algo cálido y sincero que hizo que, por un instante, el niño dudara de sus propias palabras. Santa miró a Daniel y, con una voz grave pero amable, le dijo:

—¿Y tú, pequeño? ¿No vas a pedirme tu deseo?

Daniel negó con la cabeza.

—No creo en eso. Ya no.

El hombre lo observó en silencio unos segundos, luego le ofreció una campanita dorada.

—Aun así, esto es para ti. Cuando escuches su sonido, recuerda que la magia solo vive donde hay fe.

Daniel tomó la campanita con timidez. Sonó un leve tilín, y por un momento sintió un calor extraño en el pecho. Pero enseguida se encogió de hombros. “Trucos baratos”, pensó.

Los días pasaron. La Navidad se acercaba y su madre aún no había podido decorar la casa. Daniel dormía mirando el pequeño árbol de papel que había hecho en la escuela, deseando, sin admitirlo, que algo cambiara.

Esa noche, 24 de diciembre, el viento soplaba fuerte. Daniel se levantó a beber agua y escuchó un ruido en el patio. Al mirar por la ventana, vio una sombra moviéndose. Su corazón se aceleró. Tomó la campanita y bajó despacio.

La puerta estaba entreabierta. Afuera, sobre la nieve, había huellas grandes que parecían de botas. Daniel salió temblando, y allí, junto al viejo banco del jardín, encontró una caja envuelta en papel rojo.

No había nombre, solo una nota que decía:


“Para quien todavía cree, aunque no lo sepa.”



Daniel abrió la caja con manos temblorosas. Dentro había un abrigo azul nuevo, idéntico al que había querido el año anterior, y un sobre pequeño.

Dentro del sobre, una carta:


“Querido Daniel:



No todos los regalos se ven a simple vista. A veces, la vida nos enseña a creer de nuevo en los momentos más sencillos: una sonrisa, un abrazo, un amigo.



No soy magia, soy esperanza. Y tú, pequeño, todavía la tienes.



— Con cariño, Santa Claus.”



Las lágrimas llenaron los ojos del niño. Corrió al interior, despertó a su madre y le mostró la carta. Ella, sorprendida, no supo qué decir.

—Quizás fue algún vecino —dijo sonriendo—. Pero... ¿no te parece hermoso?

Daniel abrazó el abrigo con fuerza.

—Sí, mamá. Pero... yo escuché la campanita sonar.

Esa mañana, cuando el sol de Navidad iluminó el pueblo, Daniel salió al balcón. En el horizonte, entre la neblina y la nieve, creyó ver una figura con un trineo desvaneciéndose entre las nubes.

La campanita volvió a sonar, clara y alegre.

Desde entonces, cada Navidad, Daniel deja una carta junto a la ventana. No para pedir regalos, sino para dar las gracias... porque aprendió que Santa Claus existe en cada acto de bondad, en cada corazón que no deja de creer.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

La carta perdida de Lucía
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La nieve caía suave sobre el pequeño pueblo de San Esteban, cubriendo los tejados como si fueran pasteles de azúcar. Era mediados de diciembre, y las luces parpadeaban en cada ventana. En una de esas casas vivía Lucía, una niña de ocho años con el cabello rizado y los ojos grandes, tan curiosos como dos estrellas.

Lucía esperaba con ilusión escribir su carta a Santa Claus cada año. Pero ese diciembre, algo era distinto: su padre había sido trasladado por trabajo a otra ciudad, y su madre estaba preocupada, intentando ajustar los gastos y la mudanza. La casa estaba llena de cajas, no de decoraciones.

Aun así, Lucía se sentó en su escritorio una tarde fría, con una taza de chocolate caliente al lado, y comenzó a escribir con su letra temblorosa:


“Querido Santa Claus:

Este año no quiero juguetes. Solo quiero que mi familia esté junta de nuevo y que mamá vuelva a sonreír.

Te prometo que seré buena, aunque a veces me cueste.

Con cariño,

Lucía.”



Cuando terminó, dobló la carta cuidadosamente, la metió en un sobre rojo y dibujó un pequeño corazón en la esquina. Pero justo cuando salió a dejarla en el buzón del pueblo, el viento sopló tan fuerte que la carta voló de sus manos.

Lucía corrió tras ella entre risas y lágrimas, pero la carta desapareció entre los árboles nevados.

—¡Nooo
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